
La Pastoral Juvenil Marista, una posibilidad real  de encuentro... 

Desde   hace algunos años, los movimientos juveniles han tomado fuerza 
en nuestro Colegio, sin lugar a dudas se debe a la participación y 
compromiso de Hermanos y Laicos que han apostado  y entregado 
corazón y vida para ofrecer a los niños y jóvenes un espacio que da 
respuesta a sus inquietudes y que motiva su participación en la iglesia. 

Y ¿Qué es la Pastoral Juvenil Marista? Es la acción evangelizadora que asume la 
comunidad marista (hermanos y laicos), en la Iglesia, para acompañar a los 
jóvenes a descubrir, seguir y comprometerse con Jesucristo y su mensaje, al estilo 
de María y Marcelino, para que transformados en hombres nuevos, e integrando 
su fe, cultura y vida, se conviertan en protagonistas y generadores de una cultura 
de la vida, acorde con los valores del Reino”.1 

Los movimientos juveniles, no son exclusivos de una persona;  la comunidad  
educativa está atenta y abierta para ofrecer estos espacios “Para aquellos 
que deseen un mayor acercamiento a la espiritualidad marista, les presentamos a 
María y a Marcelino Champagnat  como modelos de nuestro camino hacia 
Jesús.” MEM149 

Para el ciclo 2009-2010,  ha sido sorprendente la cantidad de jóvenes de segundo 
y tercero de secundaria que buscan participar de Ciudad Nueva, así como de los 
que buscan ser asesores  y que están estudiando la preparatoria.  

La primera lectura es que algo están encontrando en el movimiento, que está 
siendo un espacio de encuentro y manifestación de su libertad y su ser joven, 
además de que sin mencionarlo abiertamente,  es el  lugar donde viven y 
descubren experiencias de religiosidad, que les acercan a la realidad y a un Jesús 
amigo.   

Y la otra es que hemos sembrado en los mayores una espiritualidad que buscan 
corresponder y de la que quieren seguir participando,  pues le consideran un 
estilo de vida. 

Todo esto nos lanza nuevos retos, primero, para no defraudarlos y también para 
consolidar y suscitar nuevos liderazgos que animen a nuestra juventud.  

Debemos  “limpiar”  la mirada a la posibilidad de nuevas formas de expresión 
juvenil, y reconocer que  necesitamos estar  tecnológicamente  y 
cibernéticamente actualizados, que no es posible trabajar  con  jóvenes y reducir 
el análisis  a  una simple  “la realidad juvenil”, necesitamos entender que hay 
diversidad y realidades juveniles y que el dos mil nueve en nada se parece a 
cuando teníamos su edad.   

                                                 
1 Cf. CELAM-SEJ, Civilización del amor, tarea y esperanza. Orientaciones para una pastoral juvenil 
latinoamericana, Bogotá, Tierra Nueva, 176 


